
APURANDO LA LECCIOO DE LA UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR

Siguen en primer plano los sucesos de la Universidad de El sal­
vador. Decíamos ayer que las acusaciones directas contra la po1i­
cía universitaria, las autoacusaciones, no eran ~s que media ver­
dad. Efectivamente, hoy nos encontramos ante un nuevo dato desola­
dora la implicación Y la detenci6n del Decano de Derecho, cuando

partía "ocasionalmente" para Miami.

Ante estos tremendos hechos uno de nuestros sesudos orientado­
res de la opini6n, propone en el Diario de Hoy que se haga borron
y cuenta nueva de 10 ocurrido en la Universidad. Ni siquiera el
CAPUES est' de acuerdo con '1, cuando reclama públicamente la de­
puración de responsabilidades y el castigo de los culpables. No
es hora todavía de empezar cuentas nuevas sino de aprender la lec­
ción pasada, sacar de ella todas las conclusiones. 5610 así habrá
una ligera esperanza de no volver a caer por imésima vez en loa
mislJM)s trágicos errores.

La primera de estas lecciones es la tremenda descolllpOsición 11IO­

ral en que ha caido el país. La contínua prppaganda contra la sub­
versión y el c.munisDlO se ha convertido en una tupida cortina de
humo para ~ue las autoridades políticas, los medios empresariales,
los periódicos y radios, la conciencia ciudadana preseen atenci,n
a lo que está sucediendo realmente en el país. Lo de la Universi­
dad no es mis que un aspecto de la cuestión, tanto más grave cuan­
to que debería ser un dechado de capacidad y de IIIOraUdad. No que­
relllOs ni imaginar que un Decano y un Decano de la Facultad en la
que se imparte oficialmente la enseñanza teórica y pr4ctica del de­
recho, pueda estar involucrado ni de la forma más relllOta con el ase
sinato de otro decano y de varios miembros de la comunidad universi­
taria. No queremos ni imaginar que el resto de los miembros del
CAPUES hay tenido la menor connivencia o falta de cuidado para que
sucesos como esos hayan podido ocurrir. Basta ya con 10 ocurrido
y comprobado para ver e6mo est' de corrupta nuestra IIIOra1 social
y pública.

La segunda 1ecci6n es lo peligroso que resulta jugar con fantas­
mas. Se pone delante el fantasma de la subversión y del comQnismo
y en nombre de ese fantasma se olvidan los problemas reales y se
cometen las mayores atrocidades. El problema real del país y el



• Apurando la lección de la Universidad

probleaa real de la Universidad no están en la subversión y el comu­
nismo. esos serían males episódicos Y superficiales. El problema real
del pars y de la Universidad esti en 10 corrompido de las estructuras
y de las ~sonas y en la incapacidad de las personas y de las estruc­
turas. Este mal tiene ~ltiples ramificaciones y versiones. pero que­
da bien tipificado como corrupción e injusticia estructural. corrup­
ción e incapacidad de las personas encargadas de poner ~io a los
problemas del pa!s.

La tercera lección es el modo lamentable como se ha llevado la
conduol:icSn de la Universidad. se supuso que estableciendo un ordena­
miento cuartelario con lujo de represión. que seleccionando autorida­
des anti-comun1stas y pro-capitalistas dispuestas a gobernar f'rea­
mente, que prefiriendo la lealtad a la capacidad y honestidad._ se
podía empezar a resolver el problema de la Universidad. Acabamos de
VE por los hechos que esto 00 es así. SCSlo soluciones universitarias
-10 cual no significa soluciones profesionalizantes- pueden servir
para el problema de la Universidad. Y nos tememos que desde 1972 para
aci 10 que se ha ido arbitrando para la Universidad no son precisamen­
te soluciones universitarias.

La cuarta lección es que sólo sujetos de capacidad y de limPieza
ética irreprochables pueden empezar a ver cómo sacar del atolladero
el carro de la Universidad. SCSlo hombres que merezcan la lÚXima cre­
dibilidad étiea y técnica pueden ayudar a ello. Lamentablemente esa
credibilidad no la pueden ya gozar las actuales autoridades. SUcesos
tan graves como los asesinatos y la larga permanencia de un cuerpo
de vigilancia corrupto. sucesos tan graves como la implicación de un
Decano, colega diario de los otros Decanos y súblito inmediato del
Rector, 10 prueban sin lugar a dudas. Decíamos ayer que ante estos
sucesos sólo hay una salidad honorable y eficazl la dimisión de todas
las autoridades, la dimisión de todo el CAPUES. Después vendri el
arbitrar caminos nuevos para este problema viejo.

Por eso nada de borrón y cuenta nueva. Es preciso aprender bien
la lección en el análisis de una carrera de errores y de fallas mora­
les. De 10 contrario volveremos a 10 mismo. Por motivos mucho más ba­
1adiés se ha cerrado en otras ocasiones la Universidad de El Salvador.
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